
H. O. A. C 
Un hecho innegabje porque 

o la vista y consideración de 

*odos se encuentra, es la mar­

cha ascendente de la Her-

fí iandad de Obreros de Ac­

ción Católica en nuestra pa­

tr ia. El movimiento obrero ca­

tólico, tan arra igado hace ya 

muchos años en numerosos 

naciones, no había encontra­

do su fórmula adecuada para 

cuajar de modo eficiente en 

España. La H. O. A. C. ha da­

do con ella y los resultados 

están patentes. Esta conside-

•"ación, ¡unto al hecho de ha­

berse celebrado, con gran 

®x¡to y esperomos que fructí­

feros resultados, el Cursillo 

comarcal de lo obra , nos hon 

"Movido a dedicar estas pógi-

'̂ Qs a la misma. 

Como complemento de In 

"^formación gráfica que en 

®sta mismo página se publica 

y del reportaje, brevísimo, de 

•̂  siguiente, insertamos a con-

" l u a c i ó n algunos frases e 

'asas luminosas de la Jeror-

•^uía eclesiástica y de los d i r i -

Sentes de la Hermandad, paro 

^^e al mismo t iempo con t r i -

"^•Jyan a fi jar en lo conciencia 

°^ quien esto lea algunos de 

'os aspectos más interesantes 

^6 este movimiento obrero. 

El Fxcmo. y Rdmo. Sr. Obispo de la Diócesis d i r ig iendo la palabra a ios 
concurrentes a la últ imo Asamblea de la H. O . A. C. en Barcelona 

Los representantes de Gronol lers ¡unto a losdir igentes nocionales y diocesanos 

«La Iglesia es la que saca 

del Evangelio las doctrinas 

que pueden resolver comple­

tamente el confl icto social, o 

o por lo menos hacerlo más 

suave, qui tándole toda aspe­

reza, ella procura no sólo 

i luminar la intel igencia, sino 

también regir la vida y las 

costumbres de cada uno con­

forme o sus preceptos, el la 

promueve la mejora del esta­

do de los proletarios con mu­

chas ¡nst''UC;Oî 'C;S i:tiíc :r-,;is" 

(León Xili en la «Rerum Nova-

rum»). 

«La esencia de la Acción 

Católica es la cooperación de 

los seglares al apostolado je­

rárquico, y para que sea eficaz 

el apostolado ha de ser espe­

cial izado en cada prop io am­

biente; si del apostolado 

obrero se trata, por los pro­

pios obreros. Esto es la H. O. 

A C . La Iglesia debe adoc­

trinarse o todas las almas re­

dimidas por Cristo, y entre 

éstas, las más numesoras son 

las de los obreros y de los 

humildes, por quienes sintió 

Cristo predi lección. «(Carde-

Sigue en la pág. 2 
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